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Los conventos femeninos en el Siglo de Oro han sido definidos como una «comunidad 
intelectual» (Arenal y Schalu, 1987a y 1987b). Efectivamente, considerados en un entor-
no de casi total analfabetismo femenino, los conventos se podían vanagloriar de tener 
la mayor concentración de mujeres alfabetizadas. No obstante, como microcosmos que 
reproducían en su seno las diferencias sociales del mundo seglar, la alfabetización no es-
taba totalmente generalizada y saber leer y escribir no eran requisitos exigidos para pro-
fesar, ni siquiera una enseñanza que se propusiera para todas las religiosas. Sin embargo, 
había una diferencia fundamental de partida con el mundo seglar. En este, la lectura y 
la escritura no eran competencias imprescindibles para desenvolverse adecuadamente, 
porque las mujeres recibían una educación basada en el conocimiento y práctica de unos 
principios morales católicos y en las enseñanzas empíricas de saberes femeninos de ca-
rácter casi ancestral. El aprendizaje profesional quedaba reservado para el mundo mas-
culino, de modo que entre las mujeres los libros, en teoría, no cubrían ninguna función 
práctica imprescindible, de ahí la resistencia a enseñarles a leer y, en caso de hacerlo, a 
restringir su uso a los libros devotos, morales o religiosos en general. Por contra, en el 
pequeño universo conventual los libros, la lectura y la escritura, sí tenían una función y 
el ambiente era un estímulo e incluso ejercía presión para el dominio de estas técnicas2 .
1.	 Esta	comunicación	se	enmarca	dentro	del	proyecto	de	investigación	BIESES	(HUM-2006-03215),	que	con-
tiene	una	base	de	datos	bio-bibliográfica	para	las	escritoras	españolas	desde	los	orígenes	hasta	finales	del	
siglo	XVIII;	de	forma	más	inmediata	guarda	relación	con	una	acción	integrada	entre	España	e	Italia	(con	la	
Universidad	de	Florencia	y	el	equipo	que	coordina	allí	la	profesora	Gabriella	Zarri),	sobre	el	tema	de	la	escri-
tura	conventual	femenina	en	ambos	países.	Por	tratarse,	pues,	del	resultado	inicial	de	un	work in progress	no	
es	ni	puede	ser	más	que	una	aproximación	preliminar	al	tema.	
2.	 No	hay	cifras	seguras	respecto	a	este	tema,	que	también	podía	variar	mucho	entre	las	diferentes	órdenes	
religiosas,	puesto	que	unas	promovían	este	aprendizaje	y	otras	no	enseñaban	a	leer	a	las	novicias.	A	modo	de	
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Esta presión alfabetizadora se concretaba en varias actividades que descansaban en 
el libro y el escrito: el seguimiento de la liturgia en los ritos cotidianos; la oración mental, 
que requería del apoyo imprescindible de la lectura (texto e imágenes); la administración 
y mantenimiento de la institución, reservada a las monjas de velo negro; la preservación 
de la memoria colectiva en crónicas y vidas de religiosas notables; y la comunicación con 
el exterior, que tenía en la correspondencia uno de sus medios privilegiados para desple-
gar la red de influencias y contactos con el entorno en el que se insertaba un convento. 
Aparte de estos aspectos comunes a cualquier convento, existió una tradición de escri-
tura personal más acentuada en algunas órdenes o instituciones: cuentas de conciencia 
para el confesor, autobiografías, obras dramáticas, poesías, escritos didácticos para no-
vicias o hermanas de orden y oraciones reinterpretadas, por lo menos. Para quienes no 
sabían leer, existía por otro lado un constante trasvase oral desde el escrito, que se daba 
a través de la lectura en voz alta, la exégesis didáctica y el sermón, constantes en la vida 
comunitaria, lo que permitía también a las analfabetas adquirir un notable grado de in-
formación y formación letrada, como prueban muchos testimonios, llegando incluso a 
ser capaces de producir sus propios textos al dictado (así sor Juana de la Cruz o sor Isabel 
de la Cruz) y a plasmar por escrito sus experiencias religiosas a través de amanuenses.
Desde nuestro punto de vista puede que entre todos estos textos haya grandes di-
ferencias, pero posiblemente para sus autoras, conservadoras y gestoras cada conjunto 
sin distinciones entre las piezas conformaría la memoria del convento, su patrimonio 
escriturario y su historia, y en ese aspecto sería ocioso separar unas de otras, en tanto 
que el significado de cada elemento viene también establecido por su pertenencia a esa 
unidad monástica. Debemos recordar que el convento actuaba como unidad de con-
vivencia y dedicación religiosa cuyo destino era superior a cada uno de los miembros 
que lo conformaban, que estaban a su servicio. Y este servicio, en su aspecto escrito, se 
prestaba de diversos modos. Aun con esto in mente, cualquier análisis exige rotular már-
genes de muchos tipos: genéricos, cronológicos, temáticos, autoriales, por destinatarios, 
órdenes, conventos, etc., aún inabarcables en la actualidad, por ello nos limitaremos a 
una aproximación inicial de carácter genérico, como una de las más específicas de nues-
tra metodología de trabajo, que ha dado frutos interesantes, por ejemplo, en el caso de 
las autobiografías de religiosas (el último Durán, 2007). Como era de esperar, no es un 
conjunto que haya pasado desapercibido para la crítica, y así lo demuestran las muchas 
y valiosas publicaciones de que disponemos, sin embargo, necesitamos ir ubicando los 
datos conocidos y otros muchos nuevos en una perspectiva de conjunto que, a través 
de acercamientos transversales y literaria, histórica y religiosamente contextualizados, 
considere las piezas y a las autoras no solo en tanto que elementos únicos y aislados, sino 
en tanto que consecuencia de un modo de vida, de una presión sostenida en el ámbito 
en el que vivieron, de una manifestación del universo cultural y literario de su tiempo. 
Y en este aspecto, al igual que en otros géneros de la escritura, para su estudio y cabal 
comprensión resulta imprescindible atender a la totalidad en la que se insertan, a los 
modelos con los que mantienen su propio diálogo textual3.
ejemplo,	en	el	conjunto	de	Zamora	firma	el	71%	de	las	de	velo	negro	y	el	20%	de	las	de	velo	blanco	(Lorenzo	
Pinar,	2004:	165);	para	un	contraste	con	la	lectura	de	mujeres	en	general,	Baranda	(2003a)	y	sobre	la	escritura	
Baranda	(2003-2004).	
3.	 Una	muestra	de	este	tipo	de	estudios	sobre	diversos	ámbitos	y	cronologías	incluiría,	por	ejemplo,	Scara-
ffia/Zarri	(1994),	Muñoz	(1999),	Zarri	(2000:	156-173),	Muriel	(1994),	Lavrin/	Loreto	(2002),	Vollendorf	(2005:	
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Considerando que se trata de un universo escrito que recorre toda la gradación 
en la escala de la creatividad, desde documentos administrativamente tan formalizados 
como un libro de profesiones a textos que pertenecen al ámbito más puro de la creación 
literaria –caso de la poesía–, un primer límite necesario consiste en diferenciar entre 
unos y otros, teniendo en cuenta que entre ambos habrá zonas difusas en las que aden-
trarse con cuidado: el libro de asientos del monasterio de La Anunciada, en Villafranca 
del Bierzo contiene al comienzo una breve historia de la fundación y figura intercalada la 
vida de la fundadora, todo ello de la pluma de Bernardina de Jesús (Triviño, 1992: 160-
164). Igualmente confusa resulta la valoración de las cartas, porque las que son estricta-
mente sociales (agradecimiento, súplica, pésame, etc.) tienen una creatividad casi igual a 
cero; lo mismo que todos esos escritos de respuesta para los expedientes de beatificación 
o santificación, donde por lo general se sigue un esquema perfectamente formalizado de 
pregunta respuesta, cuyo condicionamiento es previsible que responda a las expectativas 
del interrogador (Sánchez Lora, 1997). Aun excluyendo este tipo de escritos, el conjunto 
que resta es muy variado y, sobre todo la muestra más amplia y representativa de lo que 
fue la escritura femenina en el Siglo de Oro.
Para el modesto propósito de este trabajo he reducido la muestra esencial al catálogo 
de obras de Abad Pérez (1994) y a la valiosa antología de Triviño (1992) sobre las clari-
sas, porque con sus diversos institutos (concepcionistas, capuchinas) fueron la orden más 
numerosa en la península. Eso no significa que practicaran todos los géneros de escritos, 
según veremos, pero sí hay excelentes ejemplos muy representativos de la mayoría de ellos.
El más literario de todos los géneros es la poesía, casi siempre de tema religioso, 
pero divisible en dos grandes líneas: los poemas sueltos de carácter muy artificioso que 
aparecen en justas, certámenes, preliminares o compilaciones; y las composiciones que 
se pueden entender como otra fórmula de la oración o de la expresión devota. Los pri-
meros responden a los mismos patrones que otros participantes en esos acontecimien-
tos, por lo general relaciones personales o implicación social con la organización del 
volumen o el evento (Baranda, 2003b). Fuera de estos colectivos, los poemas de expre-
sión devota suelen ser creación de monjas que tienen una clara vocación escritora y que, 
por lo general, han compuesto otras obras en prosa, entre las cuales se han conservado 
estas piezas menores que luego pasan a la (auto)biografía, como una muestra más de su 
espíritu excepcional. Entre las clarisas, las más conocidas, pero no las únicas, son sor 
Luisa de la Ascensión, la llamada «Monja de Carrión», o sor María de la Antigua, que 
representarían bien este tipo de poemas, fruto de la misma pasión creadora que impulsa 
a escribir prosa, pero en su caso con mayores vuelos poéticos, como expresión de afec-
tos devotos. Aunque se han realizado estudios sobre el género en la orden franciscana 
(Eiján, 1935), en la carmelitana (Emeterio de Jesús María, 1949), o en otras (Vázquez, 
1982), con ellos no se agota la necesidad de estudios, así seguimos teniendo necesidad de 
investigaciones de conjunto que aborden el fenómeno mucho más detenidamente, como 
se ha hecho para Italia (Graziosi, 1996) o Portugal (Morujão, 2005). Un caso diferente de 
los anteriores es el de sor Mariana Sallent, autora de una Vida de Santa Clara, publicada 
93-117)	o	Lavrin	(2008).	Además	cabe	añadir	la	música,	como	parte	importante	de	este	universo	cultural	(San-
huesa,	2004)	y	en	menor	medida	la	pintura	(Pérez	Sánchez,	1990).	
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en 17004. No se trata de un poema ocasional ni tampoco afectivo, sino de una hagio-
grafía en romances, con una clara vocación creadora, velada en la dedicatoria por los 
calificativos de «sencillo humilde desahogo de mi afecto, a quien ni contrastaron sutiles 
vanidades del aplauso» (h. 2r.)5. 
La preocupación por la memoria de la orden o de una rama, la trayectoria del con-
vento en su conjunto son uno de los grandes temas de la escritura religiosa femenina, plas-
mada en dos grandes líneas: las vidas individuales de religiosas modélicas y las crónicas del 
convento, su fundación, vicisitudes puntuales o la trayectoria general (Evangelisti, 1992). 
Abundan los escritos de vidas de religiosas, donde se trazan semblanzas más o menos bre-
ves de las hermanas del convento, hechas por una o varias de ellas sobre noticias orales o 
a partir de los escritos de las biografiadas conservados en el convento. La mayoría de estas 
vidas no conservan el nombre de la autora y permanecen manuscritas, aunque a veces 
fueron re-utilizadas por religiosos al escribir la crónica del convento, de la provincia o aña-
dirla para completar y redondear alguna hagiografía. Una muestra de estos casos podría 
ser Historia y vida de la venerable madre Angela Margarita Serafina, fundadora de religiosas 
Capuchinas en España, y de otras sus primeras hijas... (Barcelona: Impta. de Cathalina Ma-
thevad, 1653), publicada a nombre de los jesuitas Juan Pablo Fons y Miguel Torbaví, aun-
que en una extensa introducción se explica que el material original está en una biografía 
de la M. Serafina hecha por Isabel Astorch, su secretaria e hija predilecta. Este material fue 
recogido a su vez por sor María Inés Cors, que lo rehizo y añadió datos a partir de otros 
recuerdos de religiosas. A diferencia de esta, son muy pocas las obras impresas donde la 
autoría se atribuyen en portada a una monja6 y de hecho lo más habitual es que estas obras 
permanezcan manuscritas en los propios conventos o sean reaprovechadas para redactar 
las historias oficiales de las órdenes que no se dejan en manos femeninas.
Las vidas de religiosas actúan como polo de atracción de muchos materiales di-
versos que se aglutinan en torno a la fórmula biográfica, pero que pueden conservar 
un carácter genérico diverso, así los relatos de fundación, de viaje, las autobiografías, 
las cartas, las visiones o las cuentas de conciencia. En varias de las obras mencionadas 
observamos que la biografiada es la fundadora de un convento, de modo que su vida es a 
la vez la historia del origen de ese convento y, para reforzar este aspecto, se añaden sem-
blanzas de otras religiosas que vivieron en él. Raramente aparecen como relatos exentos, 
como en la Fundación del monasterio de Capuchinas de Jesús María y José de Lima... 
17227. Por otra parte estas vidas atraen materiales diversos de carácter autobiográfico. 
Baste recordar que la vida religiosa es sobre todo un proceso de crecimiento interior, 
4.	 Zaragoza:	Domingo	Gascón;	hay	otra	edición	de	1702.	La	religiosa	vivía	en	el	Convento	de	Santa	Clara	de	
Borja.	
5.	 Al	contrario	de	lo	que	pudiera	creerse	no	son	muchas	las	hagiografías,	en	sentido	estricto,	escritas	por	
monjas	durante	el	siglo	XVII,	porque	a	la	de	esta	clarisa	apenas	se	pueden	sumar	las	de	Ana	Abarca	de	Bolea	
y	la	Vida de Santa Ana	(Sevilla,	1601),	de	Valentina	Pinelo.	Donde	sí	vuelcan	su	esfuerzo	es	en	las	vidas	ejem-
plares	de	compañeras	de	convento,	según	veremos.	Para	las	referencias	bibliográficas	de	estas	y	otras	obras,	
bastan	consultar	BIESES,	Bibliografía	de	escritoras	españolas,	en	http://www.uned.es/bieses.	
6.	 A	modo	de	ejemplo,	sor	Manuela	de	la	Santísima	Trinidad,	Fundación del convento de la purísima Con-
cepción de Franciscas descalzas de Salamanca...	(Salamanca,	1696)	y	Ana	de	Jesús,	Nacimiento y crianza de 
doña Isabel de Ávalos, y por otro nombre Isabel de la Cruz...,	(Granada,	1629).	Hay	excelente	estudio	sobre	la	
primera	de	ellas	y	el	género	de	las	vidas	en	Marcos	Sánchez	(2001).	
7.	 Biblioteca	Nacional,	Ms.	9509;	hay	edición	del	manuscrito	conservado	en	Lima	(Vargas	Huarte,	1947)	y	en	
la	actualidad	está	preparando	una	traducción	con	estudio	Sarah	Owens.	Un	caso	diverso	es	el	de	sor	Jerónima	
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una aventura espiritual que externamente apenas da muestras de su desarrollo y que 
en gran medida se hace en solitario, por eso es natural que en la escritura de las vidas 
se acuda a esos materiales autobiográficos, porque son los que pueden dar cuenta de 
tales interioridades. Estos materiales tienen rótulos diversos: «relación de mercedes», 
«cuentas espirituales», «visiones», «revelaciones», etc. y su uso para la vida de la monja 
modélica es variable y puede ir desde la reproducción literal e identificada al sencillo 
resumen narrativo. Nos encontramos en el meollo de uno de los rasgos esenciales de esta 
prosa conventual femenina: la mezcla genérica. Marcos Sánchez (2001: 169), enfrentada 
a este problema, resuelve: «si el libro permite una pluralidad de lecturas es porque par-
ticipa al mismo tiempo de las características de varios, aunque todos tienen en común 
su pertenencia a un prototipo narrativo». Creo que además pertenecer a ese prototipo 
narrativo en su configuración siempre hay una voluntad histórica, es decir, de relatar la 
realidad (opuesta a lo ficticio), la intención es dejar registro de la ejemplaridad religiosa 
con un objetivo didáctico a la vez que un elemento de cohesión integrante de la memoria 
colectiva y la interpretación de los hechos descansa en el providencialismo. Otro rasgo 
que si no es generalizable sí está muy extendido es lo que podríamos llamar escritura en 
colaboración, ya sea solo entre mujeres o también con hombres, puesto que estos mate-
riales se escriben por obediencia intra o extra-conventual y se conciben para uso de la 
comunidad, nunca como una pieza de creación individual. Desde su origen, pues, están 
abiertos a la suma, la revisión, la modificación. Teniendo estas características en cuenta, 
para cada obra habrá que deslindar si está más próxima al género biográfico, al viaje, a la 
crónica, la relación, etc. y en cada caso con qué características peculiares. 
Otro tanto sucede con el género mejor conocido de todos cuantos surgen de los con-
ventos: las autobiografías. Los estudios de envergadura realizados (Poutrin, Herpoel, Durán, 
Beatriz Ferrús) hacen innecesario dedicarles ahora más atención, tan solo señalar la dificul-
tad de discernir con cierta seguridad entre todos esos géneros que se expresan desde el yo y 
atienden a explicar un proceso de crecimiento espiritual. Para enmarañarlo aún más hay que 
referirse a las obras que amalgaman la autobiografía con la didáctica: Ejercicios espirituales, 
que en el discurso de su vida... hizo y ejercitó la V. M. Jerónima de la Ascensión... (Zaragoza, 
1661). Se trata de una fórmula frecuente (Mariana de Jesús, sor Jerónima de la Asunción, 
sor Estefanía de la Encarnación, etc.), explicable porque la vida de la religiosa modélica y sus 
formas de oración son en estos casos sinónimos, en su realidad y en su función didáctica, así 
que los escritos que los reflejan también van unidos. Eso no supone que sea siempre el caso, 
porque también se dan textos para instrucción de novicias o exhortaciones a religiosas que, 
aun basados en la experiencia personal, en su expresión retórica separan el didactismo de lo 
estrictamente vivencial en primera persona e incluso omiten este aspecto, por ejemplo, las 
Exhortaciones espirituales de Isabel de Borja (Triviño, 1992: 21-26)8.
Por último hay que referirse a las cartas. Son muchísimas y de tipos diversos. Entre 
las clarisas destacan por su volumen (más de 1000), las de sor Luisa de la Ascensión, 
conservadas en los expedientes inquisitoriales, pero las hay de otras muchas monjas. 
de	la	Asunción,	de	procedencia	toledana	y	fundadora	de	las	capuchinas	de	Manila	(1621),	cuya	biografía	fue	
escrita	entre	1623-1626	por	sor	Ana	de	Cristo,	su	compañera	(Triviño,	1992	:	54-59).	
8.	 Otro	género	de	obra	son	las	adaptaciones	de	textos	canónicos	para	el	uso	conventual,	como	el	Vita Christi	
e	Isabel	de	Villena	o	el	de	sor	María	Téllez,	hecho	sobre	el	de	Ludolfo	de	Saxonia	(Valladolid,	1535).	
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Muchas se conservan como «papeles» sueltos, pero otras están insertas dentro de las 
biografías impresas, donde cumplen funciones narrativas diversas, o son cuentas de con-
ciencia sueltas o respuestas a preguntas o exigencias de escritura. Este gran volumen de 
cartas no es menos variado en sus contenidos y posibilidades que las del mundo seglar. 
Atienden a todo tipo de intereses profanos a la par que a asuntos religiosos, no obstante, 
entre ellas hay que destacar la carta de dirección espiritual por ser característica de las 
monjas. Son cartas que en el desarrollo de la religiosidad de la contrarreforma llegarán a 
convertirse en uno de los procedimientos habituales de la dirección espiritual, exigidas 
por los confesores como un medio para conocer la vida interior de sus dirigidas, para 
analizarla, valorarla, controlarla. Evitaba largas horas de confesionario o conversación, 
que podían levantar suspicacias o ser imposibles y a la monja le aseguraban que estaba 
en el auténtico camino a Dios. Recordemos que estamos hablando de experiencias mís-
ticas que en muchos casos van más allá de lo materialmente comprobable. Habrá que 
adentrarse en estas cartas para observar cómo se modula el lenguaje que expresa lo in-
efable e inmaterial y para explorar cómo fueron esas relaciones entre la monja dirigida y 
el sacerdote director, cómo la relación se podía invertir al convertir a la monja visionaria, 
la que tenía comunicación directa con Dios, en mediadora entre el cielo y la tierra y, por 
lo tanto, en la auténtica directora de la correspondencia (Prosperi, 1994; Loreto, 2007).
Salvo que sumemos a nuestro repertorio a la lisboeta sor Maria do Ceo (1658-
1752), no hay entre los escritos de las clarisas obras dramáticas, lo que no dejar de ser 
significativo en una orden que ha sido considerada pionera en el uso del teatro dentro de 
los conventos, al menos en el siglo XV y puede que quizá en alguna medida en el XVI. 
En otras órdenes hubo conventos que tuvieron una tradición vigorosa en este aspecto, 
en particular de Carmelitas y Trinitarias9. Estamos ante un fenómeno cuya comprensión 
cabal se nos escapa en gran medida, empezando incluso por la fijación de una línea divi-
soria entre el género dramático y otras formas dialogadas de poesía con las que comparte 
rasgos comunes y que abundan. Las tradiciones celebrativas de los conventos incluyen 
en algunas festividades como la navidad un alto grado de gestualidad o actio, con des-
plazamiento espacial, que aunque no llega a producir una mímesis (el actor siempre 
mantiene su identidad) ni tampoco una recodificación del espacio, puede deslizarse con 
facilidad hacia modalidades parateatrales o llegar, como así sucedió, a realizaciones ple-
namente teatrales. Se trata de un asunto complejo, que aún debe ser abordado10.
En España la eclosión de la escritura conventual femenina es un fenómeno que se 
produce a partir de la Contrarreforma, no solo como consecuencia directa de Concilio 
de Trento, aunque no cabe obviar lo que tuvo de aplicación de su programa de adoctri-
namiento y disciplinamiento social, que tiene en la confesión y la dirección espiritual 
individualizada uno de sus medios más importantes. Los fieles deben aprender a exa-
minarse, analizar su estado de conciencia, sus actos y pecados en busca de la salvación; 
las monjas, inmersas en un ambiente de exigencia religiosa extrema, mucho más aún. La 
clausura, las privaciones, los sufrimientos tienen sentido si conducen a la unión con Dios, 
al éxtasis místico, y en ese camino inseguro, peligroso, desigual, la doctrina del director 
9.	 Hormigón	(1996)	recoge	el	grueso	de	las	autoras	y	su	bibliografía	más	conocida.	
10.	 Un	análisis	de	cierto	detalle	ha	 sido	 realizado	por	Belén	Cano	como	trabajo	de	 investigación	bajo	mi	
dirección.	El	estudio	del	género	en	Italia,	mucho	más	rico	y	complejo	en	Weaver	(2007).	
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espiritual, su discernimiento son esenciales. El surgimiento de la escritura por mandato 
encuentra aquí toda su razón de ser y en su proliferación actúan la necesidad de control, 
el sentido de emulación, la expansión del aprendizaje del lenguaje de las vivencias mís-
ticas y, cómo no, la difusión de la escritura entre estas mujeres, alentada precisamente 
con esta finalidad religiosa. Otra cosa distinta es que algunas de esas mujeres encuentren 
resquicios para imponer su voluntad y escriban fuera del control de los propios directo-
res, estableciendo sus reglas en esta comunicación, ya que dentro de la misma cobertura 
formal podían tener cabida otros intereses. Nos encontramos ante el filón más abundante 
y también más olvidado de la escritura femenina en el Siglo de Oro. Sin duda son mucho 
más próximos al mundo actual los géneros profanos, pero no debemos olvidarnos de que 
apenas son islas en un océano de obras religiosas, que fueron las que para sus coetáneos 
de verdad representaron el uso de la pluma y la escritura entre las mujeres.
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